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Contribución al estudio de la arquitectura retablística 
de la primera mitad del siglo XVII en Guipúzcoa:

La obra de Bernabé Cordero.

P or D ra. M ARÍA ISABEL ASTIAZARAIN  ACHABAL

El artista Bernabé C ordero nació  en  M adrid en  el ú ltim o cuarto del siglo 
XVI. D e algunos datos personales y obras se ocupó D. Sebastián Insausti en 
dos trabajos: “El retablo m ayor de Santa M aría de T o losa” y “Bernabé C orde­
ro y Juan B azcardo” . H oy al encontrar nuevas actividades, producciones a r ­
tísticas y noticias personales, parece im prescindible darlas a  conocer, inten 
tando efectuar una valoración y un estudio m ás profundo de sus experiencias 
arquitectónicas, hasta hoy no abordado bajo esa óptica.

Bernabé Cordero en Castilla

E n las prim eras noticias que poseem os de C ordero ya se le nom bra com o 
“arquitecto  de la v illa de M adrid” . Estos datos se refieren a  la confección del 
retablo m ayor de la Parroquia de N uestra S eñora de la A sunción de E l Casar 
(G uadalajara). La iglesia había sufrido una renovación en  las prim eras déca­
das del S. XVII; concretam ente, una de las partes rem odeladas fue la  capilla 
m ayor. U na vez reconstru ida esta  zona del tem plo se pretende do tarla  de un 
buen retablo. E ntre los m andatos dados por el V isitador del O bispado el año



1622, se habla del retablo existente d iciendo que era “cosa indecente y desa­
dornada” , por lo  cual m anda sacar licencia para hacer uno “com peten te” .

E l concierto  para la  realización se lleva a cabo por C ordero el 3 de d i­
ciem bre de 1624^, pero  e l encargo debió otorgarse d irectam ente a A ntonio de 
H errera, escultor de S. M. y A parejador de las O bras R eales, padre del A rqu i­
tecto M ayor de O bras R eales Sebastián H errera Barnuevo^, por la im portan­
cia  de su cargo  y la  reputación de sus obras. La traza sería ejecutada por 
H errera efectuándose a é l los pagos. Entre las escasas noticias con que con ta­
m os hasta el m om ento  de A ntonio de H errera“̂, sabem os que se le nom bra y 
hace llam ar siem pre “escultor” y no arquitecto; si bien es verdad que los artis­
tas m encionados con la p rim era nomi nación diseñaban eventualm ente arqu i­
tecturas retablísticas, ocupándose de algunos aspectos escultóricos y 
estructurales de ellas. H errera fue autor, según narra Lope de V ega, de un v a­
ciado de cera de la cabeza de Juan Pérez de M ontalván realizado a su m uer­
te^, a él se le debe la obra escultórica del túm ulo de Felipe III en  1621, y del 
realizado en San Jerónim o para la reina D oña Isabel, éste  con traza de Juan 
G óm ez de M ora^. T am bién ejecutó en 1636 cinco figuras de alabastro  y m ár­
m ol para la E rm ita de San Jerónim o del Palacio del B uen R etiro  de M adrid; e 
igual núm ero de estatuas de p iedra para la de San Bruno del m ism o lugar, dos 
años después^. A sim ism o se le atribuye una estatua de San José, que hoy se 
encuentra en  un retablo del tem plo de los Padres E scolapios de San Antón®, y 
la  participación com o escultor con A lonso de C arbonel, en  el retablo de la c a ­
p illa del C onvento de la Santísim a T rin idad  de M adrid^.

A sí pues B em abé C ordero com ienza sus trabajos al lado de un artista ya 
afam ado en  la C orte m adrileña, traduciendo a  la  realidad un d iseño suyo. Este
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contacto y otros que hará con artistas m adrileños, com o verem os, dejarán una 
im pronta en  su in tensa actividad posterior com o proyectista de estructuras re ­
ta  blísticas. N o obstante es un dato fehaciente que la  traza, según indica la e s­
critura, la firm an de form a conjunta B ernabé C ordero y A ntonio de H errera, 
obligándose Bernabé a  toda la  arquitectura, ensam blaje y talla, exceptuando 
los relieves rectangulares. E n el convenio tam bién se m enciona que realizará, 
fuera del diseño preparado, dos tarjas para las h istorias redondas de la parte 
superior, y dos frontones añadidos a  las pilastras de los lados con su friso ta ­
llado. En todo se seguiría el criterio  y las órdenes del arquitecto real. Parece 
ser que C ordero había dado un dibujo  p ara la  custodia, pero en  el m om ento de 
e jecutar la  escri tura, decidieron efectuarlo  por el diseño ordenado por A nto­
n io  de H errera, sin tener en cuenta lo que él había preparado. A sí pues, C o r­
dero  se avendría a  seguir las ideas de H errera, dedicándose tam bién a  aparejar 
las h istorias escultóricas que éste confeccionaría.

Según había d ispuesto  el escultor real el retablo debía m edir 34 pies y 
m edio de alto, pero  Bernabé se com prom etió  a hacerlo  de dos pies m ás, au ­
m entando su anchura si éste lo  consi deraba necesario. Igualm ente se prestó a 
hacer cualqu ier añadido en tallas, ya fueran  ovales o gallonadas, a  aum entar 
si convenía otro cuerpo, o a  cam biar el orden de colum nas; siem pre cónsul 
tando con H errera, sin ped ir m ás retribución y haciéndole dona ción de estos 
cam bios. P or su parte irían los clavos y cola, y el escultor pondría la m adera 
p ara los m echinales, el yeso y un albañil.

N uestro artista confeccionó el retablo en  e l m ism o pueblo  de El Casar, 
instalando un taller en los bajos del ayuntam iento. Le ofrecieron, dos aposen­
tos para hospedarse con sus oficiales du rante los dos años que tardaría en  e je ­
cutarlo , con la condición de que en  el tiem po que durase la  obra no  podría 
coger otros encargos. En el caso de no  finalizarlo  en  el p lazo acordado, lo po­
drían hacer otros oficiales puestos por H errera, pero  retribui dos por Cordero.

Estando presen te A ntonio de H errera en  el acto de la  firm a de la  escritu ­
ra, se afirm a y com prom ete, en  la segunda parte del docum ento, a  pagarle 
7200 R. Prim ero se em prendería la  obra de la  custodia, para lo cual se ayuda­
ría  C ordero de un oficial y des pués, al com enzar el resto  de los trabajos, de 
otro. L a retribu  ción sem anal sería de 30 R. a  los oficiales y 250 R. al arquitec 
to , durante todo el desarro llo  de la obra. U na parte del pago se le daría en  tr i­
go, ya que estas tierras eran ricas en  productos de secano, pues H errera tam ­
bién cobraba de esta  form a. D el m on tante total se quedaría A ntonio  en  su 
poder 400 R., hasta que la obra estuviese dorada, estofada y asentada en  su s i­
tio; y hasta entonces no se los daría. T am bién se consignaba que si e l escul to r 
real dejaba la  obra por cualqu ier razón, éste le abonaría lo  ejecutado hasta el 
m om ento.



Posiblem ente el com ienzo de los trabajos se postergaría, según se des­
prende del retraso  de los pagos. D el dorado del retablo se ocupó el m aestro 
M artín  de O rtega, apareciendo sala rios a  su favor en 1633 a  cuenta de lo que 
debía recibir^^, pues ya en 1632 estaba term inada la  construcción y se com en­
zaba esta  labor.

P ara  subvencionar la obra d ispuso el cabildo  de la  prim icia en granos 
que se donaba a  la iglesia, y de 500 D. sacados a censo por el C oncejo  de la 
V illa, de los que tenían que abonar 25 D. por réditos, el 15 de agosto anual­
m e n te '^

El retab lo  de E l C asar (Fot. 1) es una p ieza de m ediano tam año, pero  se 
puede considerar una obra bien lograda. Se edifi ca con tres calles, dos cuer­
pos y un ático de rem ate. El pedestal se hizo de yeso, po licrom ándose ca jea ­
dos y placados en  co lo r rojizo y verdoso '^ . El tem plete (Fot. 2) responde a 
una bella  edifición de p lanta central que e leva sus dos cuerpos sobre am plios 
basam entos y se corona con cúpula y pirám ides. Sus co  lum nas, al igual que 
las del retablo, rellenan las acanaladuras del prim er tercio del fuste con otras 
estrías. F risos, enjutas y netos se recubren de decoración vegetal p in tada se ­
m ejan te a  la del retablo.

La obra ha sido restaurada recientem ente, pues determ inadas partes, so­
b re todo su banco y algunas calles, estaban en  notable deterioro, con lo  cual 
hoy podem os apreciar su brillante policro mía. Iconográficam ente desarrollan 
en  grandes relieves rectan  guiares, los episodios de derecha a  izqu ierda del 
N acim iento  de Jesús y A doración de los M agos en el p rim er cuerpo, y de la 
R esurrección y V enida del Espíritu  Santo en el segundo. En el banco, tam bién 
partiendo del m ism o lado, encontram os: la O ración en  el H uerto, la S anta C e­
na y la  F lagelación; en  el lugar opuesto la  C oronación de Espinas, Jesús con 
la cruz a  cuestas cam ino del Calvario  con la V erónica, y la  P iedad. E l espacio 
central del p rim er cuerpo esta  form ado por un arco de m edio punto destinado 
al tem plete del sagrario, en  él se acoge una im agen de bulto  redondo de la 
A sunción de la  V irgen a los cielos, rodeada de ángeles y nubes. Sobre ella, 
otra escultura del C rucificado, y en el ático una figura de m edio cuerpo del 
Padre E tem o, con el brazo levantado bendiciendo y dos cartelas laterales.
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2. Retablo m ayor de la iglesia de El C asar (Guadalajara). 
Tem plete del .sagrario.



T odo el retablo está espléndidam ente dorado y policrom ado. La pintura, 
reservada p ara los fondos de los intercolum nios, desarro lla d iseños dispuestos 
en  tom o a  un eje central, que evocan el tem a del candelieri. B ajo los pedesta­
les conjuntos de las pilastras del segundo cuerpo, hay representaciones de d o ­
bles figuras fem eninas desnudas en  tom o a  un óvalo de gusto clásico, 
form ándose una fenefa sim étrica bajo el C risto  crucificado.

H asta el m om ento B em abé C ordero no había logrado, por lo que cono­
cem os, su em ancipación total, encontrándose en  la  etapa artística de in ic ia­
ción de su profesión, a  las órdenes de otro  artista. Esta es una secuencia de su 
v ida en la que se detecta un cierto prestigio y valía  en  su hacer, lo  que nos h a­
ce pensar que podía haber llevado a  cabo anteriorm ente m ás obras. Y a no es 
un sim ple oficial, sino que actúa com o arquitecto, aunque no se ha consolida­
do en  la actividad de tracista.

R ecientes investigaciones del p rofesor V aldovinos sobre el escultor m a­
drileño Juan Sánchez B arba y sus relaciones fam iliares con A ntonio de H erre­
ra, nos han dado a  conocer la  v inculación de B em abé Cordero a este último: 
A ntonio de H errera había casado en 1607 con Sebastiana Sánchez, la m ayor 
de seis herm anos, al poco  tiem po de m orir el padre de ésta. El futuro escultor 
real se constituyó así en el cabeza de la  fam ilia Sánchez. P or esta razón se 
preocuparía posib lem ente de su cuñado Juan Sánchez B arba tom ándolo com o 
aprendiz, y de acuerdo con su suegra propiciaría el m atrim onio de su cuñadas, 
M aría con el p in tor y dorador G inés C arbonel en 1616, y el de A nastasia des­
pués de 1627 con B ernabé Cordero. En consecuencia nuestro  artista em paren­
taría tras la m uerte de su suegra en  1626 con dos escultores: A ntonio de Herre 
ra y Juan Sánchez B arba, herm ano de su m ujer, el cual firm aba com o testigo, 
con ventidós años de edad, en  el contrato de E l C asar. A nastasia se ocuparía 
de su m adre en los ú ltim os años de su vida, debiendo ser su h ija  predilecta, 
pues su progenitora la m ejoró  en su testam ento  respecto  a  sus herm anos, lo 
que orig ina ría un pleito por la herencia, que concluiría tras un avenim iento el 
12 de m arzo de 1627^^.

E l año 1633 aún aparece C ordero avecindado en  M adrid, o to r gando po­
deres el 15 de enero a  los Procuradores de la V illa, para una inform ación que 
pretendía, ya que A nastasia Sánchez a  su m uerte le deja com o heredero al no 
tener descendencia*'^. El artista llegó a un acuerdo sobre la herencia con sus

(13) José M. CRU Z VALDOVINOS; “Noticias sobre el escultor madri- leño Juan Sánchez 
Barba (1602-1670) y  su fam ilia” . A nales de historia del arte. Facultad de Geografía e  Historia, 
Universidad Com plutense de M adrid, N . 1 (1989), 202-204.

(14) M ercedes AGULLO; N oticias y  docum eníos sobre artistas m adri leños de los siglos 
X V I - XVII, 43. Según protocolo de! Archivo de M adrid núm. 3.642.



cuñados Sebastián y Juan Sánchez B arba de abonarles 600 R. por la dote de 
su m ujer. Sin em bargo otro de los herm anos de A nastasia, Eugenio  descon­
fiando de C ordero le exigió fianzas, y éste fue avalado por el p in tor Juan de 
C añas. P or estos años la herm ana de su m ujer casada con G inés C arbonel y 
éste habían fallecido, po r tanto  C ordero negociaría esta  parte con e l apareja­
dor de las obras reales A lonso de C arbonel, tu tor y cu rador de los h ijos de és- 
tos^^.

N ada sabem os de su ocupación entre 1633 y 1634, pero  debió  estar acti­
vo dentro  de su profesión, pues le encontram os el p rim ero de abril de 1635, 
relacionado con el m undo artístico m adrileño. F irm a com o testigo  con M ateo 
E strada y Juan  de V altie rra  en una escritura, atestiguando que el arquitecto 
M artín  M artínez e  Isidro Cabezón de Salas entallador, residentes en  la  V illa, 
se com prom etían a  hacer la arquitectura y escultura del retablo del C onvento 
de San Jerónim o de E speja (A randa de Duero)^*^.

El 21 de febrero de 1635, C ordero contrata la ejecución del retab lo  de la 
Tercera O rden de San Francisco  de M adrid, ante el escribano Juan de V elas- 
co. D esdichadam ente la escritu ra no se ha conservado*^, perdiéndose la posi­
bilidad de conocer su traza do. Parece que la obra pod ía  ir destinada a  una 
cap illa  p rim itiva de la O rden, puesto que la  enferm ería u hospital se com enzó 
entre 1677 - 1678, y la iglesia no se proyectaría  hasta 1693. T am bién pudiera 
tratarse, de alguna edificación construida con carácter provisional, an terio r a 
la C apilla de los D olores de la V enerable O rden Tercera. E sto  parece tam bién 
posible, pues conocem os que la O rden tenía, desde 1617, deseos de tener una 
cap illa  especial aislada del tem plo conventual; po r esta razón, adquirieron so ­
la res y se sum aron terrenos cedidos por los frailes, hasta 1662, m om ento  en 
el que se contó con el so lar preciso'®.

Desarrollo de su profesión en Guipúzcoa

Los contactos con los artistas de la  obra cercana a A randa de D uero, ave­
cinados en  la C orte y que extendían el ejercic io  de su profesión por tierras del

(15) José M. CRU Z VALDOVINOS: “Noticias sobre el escultor madri- leño Juan Sánchez 
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norte, nos aproxim a a su siguiente encargo, aunque tam poco encom endado 
directam ente a  él. Bernabé había obtenido, po r aquel entonces, crédito  com o 
arquitecto- ensam blador al trabajar con e l Escultor Real A ntonio de H errera, 
con lo cual le debió ser fácil acercarse a  uno de los artistas m ás sobresalientes 
en la  actividad artística del m om ento, el arquitecto Pedro de la Torre. E nse­
guida pasó a ser discípulo de su confianza dentro del taller, donde posib le­
m ente estuvo en  contacto  con José de A rroyo, artista que tam bién se 
independí zaría d esp u és’^. D esconocem os si entró a  trabajar con Pedro de la 
T orre en el retablo del Buen Suceso de M adrid, que construía por estos años, 
o le ayudaría en la ejecución del O chavo de la C atedral de Toledo, lo que p a­
rece probable, pues en la siguiente obra contratada por Pedro figurará ya co ­
m o su segundo. Se trata del retablo m ayor de la  parroquia de N uestra Señora 
de Tolosa, escriturado el 17 de septiem bre de 1639^*^. E l im pulsor de este em ­
peño fue D. Pedro de A ram buru, com isionado para erigirlo  con las m andas y 
donativos particulares llegados de A m érica. Pedro de la T orre tuvo en este 
encargo un contrincante que tam bién presen tó  su diseño: M ateo de Zabalía, 
natural de A zpeitia^^  m aestro  sobresaliente dentro del panoram a artístico 
guipuzcoano, que dejó una am plia obra en  la provincia, trabajó el retablo m a­
yor de Santiago el Real de Logroño^^ y otros retablos en V itoria y Salvatie­
rra^^. Parece ser que hubo un conato  de anulación del contrato con el artista 
m adrileño por parte de Zabalía, posible m ente ofertante m ás económ ico. Pero 
la obra se adjudicó  a Pedro de la Torre, que tom aría p ara em pezarla un an tici­
po de 1000 D., nom brando com o apoderado antes de retom ar a  M adrid al C a­
pitán A ram buru, y para cobrar las consignaciones y llevar adelante la obra a 
B ernabé Cordero. E sta  designación a  la hora de ajustar la obra, evidencia que 
C ordero había tenido contacto  profesional con él anteriorm ente, y poseía total 
confianza en  su persona, tanto  en  lo económ ico com o en  lo profesional. Por 
ésto el 5 de d iciem  bre de 1639 quedará de acuerdo con Bernabé bajo contra­
to en M adrid^“̂.
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U n año después Pedro de la  T orre vuelve a  T olosa acom pañado de nues­
tro artista, pero antes se d irige a B ilbao, escriturando el retablo de B egoña y 
dejando encargado de su construcción a P edro  de A loizti. E ste se som ete bajo 
com prom iso a  que revise la obra Pedro de la Torre, o en  su lugar “ su segun­
do” B ernabé Cordero, con lo que dem uestra nuevam ente la  confirm ación de 
su valía. L legado nuestro  artista a  T olosa se encargará de la  construcción de 
su retablo. L a obra tenía m arcada para su realización un p lazo de cuatro años, 
pero  finalizados éstos los trabajos no habían avanzado. El 12 de agosto de 
1644, los com isionados de los cabil dos de Tolosa, decidieron escriturar de 
nuevo la  m anufactura con C ordero, considerándole desde este m om ento 
m aestro y director de la m anufactura del retablo. L as condiciones se m odifi­
caron, acor dando finalizarlo  en  dos años, ajustándose por un sueldo él, sus 
cuatro oficiales y un aprendiz .

Pedro de la  T orre había d iseñado en su traza solam ente la arquitectura, 
dejando por defin ir los cuadros principales, pues no se había determ inado n a­
da al respecto. L as grandes proporcio  nes que poseía el retablo, y la potencia 
escultórica que estaba o torgando C ordero a  la talla, aconsejaron ocupar los 
paneles, en  vez de con pinturas con esculturas. C orrieron a cargo de ellas 
Juan B azcardo y Francisco  de U reta, que se com prom etieron en  abril de 
1643; confeccionándose la escultura a la vez que la arquitectura. Se llevaría al 
retablo la iconografía siguiente: en el banco, del flanco  del E vangelio  el L a ­
vatorio  de C risto  a  sus d iscípulos y en  el opuesto  la  O ración del H uerto; a los 
lados figuras de m edio relieve que no se describen en  el contrato. El cuerpo 
principal se ornaría con el abrazo de San Joaquín  y S anta A na ante la Puerta 
D orada, y en el lado contrario  el N acim iento  de la  V irgen. Entre estos re lie­
ves iría una im agen antigua de M aría que estaba ya confeccionada. En el po s­
terior m iem bro, en el m ism o orden: la  E ncam ación  del H ijo de D ios y 
haciendo pareja, en el otro  lado, la V isitación a  Santa Isabel; separando am ­
bas una figura de la A sunción y m ás arriba la C oronación de la  V ir gen. La 
escultura del banco, el prim er cuerpo y la  im agen de la A sunción, las hizo 
B azcardo y el resto  Ureta.

F inalm ente el año 1647 se term inó y asentó  en  el a ltar m ayor el retablo, 
obrando el dorado y p in tura el pintor Luis Espinosa. P or el m om ento  se co lo­
có el sagrario  del anterior retablo de Juan de A nchieta, pero m ás tarde, al ver 
que éste no arm onizaba con el conjunto , se ped iría  a  C ordero  un nuevo d ise ­
ño.

(25) A HPG.T., P. 1.057, 290.





Con cierta  frecuencia se le encargaría a  B ernabé la cons trucción de e s­
tas pequeñas arquitecturas eucarísticas. Y a vim os com o había hecho un d ibu­
jo  de otro sagrario  para El C asar, y conocem os por e l inventario  de sus 
b ienes, que escrituró  tam bién la ejecución de otro  tabernáculo  para la  iglesia 
parroquial de Fuenlabrada (M adrid). El retablo existente hoy en  este pueblo 
cercano a  M adrid, corresponde a  una obra churrigueresca posterior, pero  el 
tem plete, según com probam os, es un trabajo corres pend ien te a  la época de 
Cordero, aunque no lo  hem os podido cons tatar docum entalm eníe, po r haber­
se perdido los testim onios m a nuscritos que lo  confirm aban. El o rganism o es­
tructural de F uenla brada (Fot. 3) levanta sus dos cuerpos sobre pedestales 
cajeados lisos, articulándose a  base de tableros adintelados en  el prim er cuer­
po y arcos de m edio punto  en el siguiente. Se p lan tea con un orden de co lum ­
nas pareadas de fustes estriados, aristas aplana das y capiteles corintios. Los 
frisos de sus entablam entos apare cen  sin  decoración, sin  em bargo, los recua­
dros y arcos de sus intercolum nios, se culm inan con festones de flores y lien­
zos de tela anudados en los extrem os, recogiendo frutos (Fot. 4). L a puerta 
del sagrario  fue grabada con nubes, querubines y ángeles portando racim os de 
uvas y espigas com o sím bolos de la eucaris tía; es convexa y corredera hacia 
dentro. Sobre ésta, en  el cuerpo superior, se abre un único arco para la talla 
del Crucifi cado. El tem plete se cierra por una cúpula d iv id ida en  plem entos y 
una lin terna con cruz. La obra puede relacionarse con la trazada por A ntonio 
de H errera para El C asar, aunque la estructu ra de aquel invita a  una ap recia­
ción frontal, y la de Cordero, al articularse cada in tercolum nio de la m ism a 
m anera, su visión se hace m ás rotatoria. Los cuerpos en  Fuenlabrada son p ro ­
porciona dos, m ientras que en El C asar dism inuyen en altu ra finalizándose 
con un casquete circular, po r lo que la  experiencia de C ordero  es de m ayor 
esbeltez; en  e lla  dom ina lo arquitectónico sobre lo  decorativo, añadiendo sim ­
ples toques de m otivos ornam entales naturalistas. P or el contrario , la obra de 
H errera está  cargada de ornam entación incisa de tipo m enudo sobre oro, 
guarneciendo sus colum nas de diferente m anera en su tercio  inferior com o se 
hacía en  el siglo anterior.

En cuanto  al retablo de T o losa se incendió  el 9 de octubre de 1781. Lo 
que se conoce de él es a  través de algunas declara ciones hechas, el 11 de 
abril de 1764, por el arquitecto  M artín de C arrera y José de Lavi. E llos exp li­
can que algunas partes estaban afectadas por la  carcom a, y debían sanearse 
dándoselas un baño de dorado sin dem ora. Entresacam os de sus com entarios, 
sobre todo por la obra escu ltó rica que poseía y relacionándolo con otras p ro ­
ducciones posteriores suyas, que estaba com puesto por dos cuerpos de gran 
am plitud, divididos en tres calles am  plias con entrecalles. Su altura no llega­
ba a las bóvedas. Los pedestales de am bos cuerpos iban adornados con dos 
m edallas de relieves rectangulares cada uno, y las caras de los pedestales de 
las colum nas de am bos tam bién contaban con santos y santas en bajorrelieve.



4. Sagrario del retablo m ayor de la parroquia de Fuenlabrada (Madrid). 
D etalle de los dos cuerpos.



En el centro se rem ataba por la  figura del Padre E terno entre rayos de luz, in s­
crita en un frontón circular, y las calles laterales con otras escenas historiadas. 
D oce bultos de im ágenes exentas de cuerpo entero de los apóstoles, se distri 
bufan a  los lados de los grandes relieves y en  las calles m eno res. El orden de 
colum nas era  el com puesto  en todo el retablo.

La crítica del S. X V III dice del retablo que era uno de los “especiales” 
que poseía la Provincia. Se calculó que hacerlo en aquella época costaría
135.000 R. V., porque se em pleó para efec tuarlo  m adera destinada a  la  fab ri­
cación de navios, m aterial por tanto  de excelente calidad. N o obstante los 
gustos habían cam bia do, y en opinión del arquitecto  José Ignacio Lavi, la 
obra era im perfecta por falta de un rem ate de cascarón o concha. Esta so lu ­
ción la  desarro llaría Lavi el año 1765 por encargo de la V illa, construyendo 
un nuevo sagrario , restaurando y reparando las p ie zas deterioradas^^.

La ig lesia parroquial de T olosa quedó satisfecha con el trabajo de C orde­
ro, y en el transcurso de la obra le encargó, el año 1643, el retablo colateral de 
la Concepción^^ y una cruz de buen tam año para el a ltar del retablo m ayor, 
conform e a  un m odelo que él m ism o dio^^.

D urante los años de construcción del retablo m urió su se gunda m ujer, 
Dña. M aría de H uerta, abriéndose su testam ento el 15 de m arzo de 1655. E n ­
tre los testigos que figuran en esta  d iligencia se encuentran: Juan  L ópez de 
Larrunza de trein ta y cinco años de edad, que había trabajado m ucho tiem po 
con B em abé com o arquitecto, Pedro y A ndrés de la T ijera y D om ingo de L i­
za  rraga, aprendices que vivían en  su casa^^. H eredero  de los bienes de su 
m ujer, otorgará poderes a  su cuñado Pedro de H uerta, residente en M adrid, 
para que ponga en alqu iler una casa contigua al H ospital de los A ragoneses, e 
intervenga en  unos pleitos que tenía pendientes^*^. Posib lem ente dentro  de es­
tos litigios, estaba la  dem anda de sus honorarios por la  m anufactura del taber 
náculo de la parroquia de Fuenlabrada, que hacía  tres años había dado po tes­
tad para cobrarlo^ *.

(26) Sebastián INSAUSTI; “El Retablo M ayor de Santa M aría de T olosa” . Boletín de la Real 
Sociedad Bascongada de Am igos del País, año 1956, 405-407. Según declaración de Martín de 
Carrera y José Ignacio Lavi. P. 559 ,4 4 . Escritura para ejecutar la gloria con Lavi en P. 513,332.

(27) AHPG.T., P. 207, 370.

(28) ADSS. Tolosa. Visitas de 1646.

(29) AHPG.T., P. 1.050,46-50.

(30) Ib ídem ,51.
(31) AHPG.T., P. 206, 293. Poder fechado en T olosa e l 1 de agosto de 1644.



Finalizado el retablo m ayor de Tolosa, B em abé em prende una e tapa de 
gran fortuna en sus contratos. En el m ism o Tolosa, el C onvento de los F ran­
ciscanos le encom ienda un retablo colateral para el altar de San José, del cual, 
el 21 de abril de 1647, ya ten ía  cobrados 1.300 R. pagando tam bién por 
estas fechas el alquiler de la casa llam ada E lcaraeta de Tolosa, donde había 
vivido siete a ñ o s^ '.

A creditado ya en la P rovincia, y conocido personalm ente por el capitán 
D. Pedro A ram buru, pues según vim os, am bos habían actuado com o apodera­
dos de Pedro de la Torre; fue elegido por el capitán para efectuar el retablo 
m ayor de N uestra S eñora del Juncal de Irún. A ram buru poseía num erosos 
bienes en este lugar, po r lo  cual, es probable que m antuviera contactos con 
los cabil dos, teniéndolos inform ados por su parte de la calidad de la obra 
efectuada por éste en Tolosa. La buena gestión de Pedro de A ram  bum  hizo 
que éstos o torgaran poder a  su favor, al del capitán Juan O lazábal, diputado 
m ayor del C oncejo, y al del rector de la parroquia, D. Juan Zam ora, para que 
se obrara el retablo. La escritu ra con el arquitecto  se efectuaría el 20 de enero 
de 1647 en R entería , ante Sebastián de O rcolaga.

E l retablo m ayor antiguo fue desm ontado, y en  la v isita pastoral del año 
1649, se da la posib ilidad a  los vecinos de llevarse a su casa los bultos, para 
que éstos no queden en  los rincones. Los parroquianos no debieron adm itirlo, 
donándose este antiguo retablo a  la ig lesia de G oizueta^“̂.

E l ajuste del nuevo se estableció  taxativam ente con jo rnales para C orde­
ro y sus oficiales, estipulándose descuentos en caso  de ausencia. El plazo de 
ejecución sería de año y m edio. P or su m aestría se le abonarían 1000 D. V. al 
finalizar la  obra, y la  parte correspondiente si m oría sin acabar^^. La edad 
avanzada de B em abé C ordero era un hecho, por lo cual, evidentem ente ya el 
m aestro se dedicará casi exclusivam ente a  d irig ir y trazar las obras.

N uevam ente instaló su taller en las casas del concejo, esta  vez de Irún, 
con él colaboraron cinco oficiales y su aprendiz Pedro de la T ijera. Cordero 
hizo el diseño de la arquitectura, pero tam bién el esbozo de la escultura que 
llevaría el retablo, estableciendo él m ism o el p rogram a iconográfico con este

(32) Eugenio LLAGUNO Y AM IROLA; Noticias de los Arquitectos y  Arquitectura Españo­
la desde su Restauración. M adrid 1828, T. IV , 48.

(33) AHPG.T., P. 2 1 1 ,156 . Paga 24 D. anuales.

(34) Santiago BALENCIAGA y Cristina UBANI: “El antiguo Retablo de la Iglesia de Santa 
María del Juncal de Irún” . Boletín de Estudios del Bidasoa N . 4, Publicación de la Sociedad de 
Estudios “Luis de A ranzu” , Irún 1987.

(35) AHPG.SS., P. 2 .359,46-56.



orden: en las cajas del cuerpo principal el A brazo ante la Puerta D orada en  el 
E vangelio, la  V irgen del Juncal en el centro y el N acim ien to de M aría en la 
Epístola. Superpuestos a  éstos la A nunciación del ángel a  la V irgen, en  la p ar­
te central la A sunción de N uestra Señora y después la V isitación. En el banco 
se trabajaría, com en zando por el m ism o lugar, la O ración del H uerto y el L a ­
vatorio. Entre estas escenas de la Pasión se intercalaron figuras de santos: San 
Luis rey de Francia, portador de la corona de espinas del Salvador que trajo 
de las C ruzadas, con vestido sem brado de flores de lis y m anto de arm iño. A 
continuación un obispo portan do una m aqueta ataviado con ornam entos pon ­
tificales: capa y m itra, posiblem ente San A m brosio. D espués un papa con un 
libro en una m ano que pudiera ser San G regorio. Seguidam ente una dignidad 
episcopal con m itra, que ha perdido su insignia propia; y un d iácono con da l­
m ática y libro -difícil de clasificar porque tam bién h a  sido m utilado su atribu ­
to-. Posteriorm ente un santo acom pañado por un perro y un libro que puede 
ser San B ernardo, reform ador de la O rden C isterciense, pues lleva cabeza se- 
m irapada y su rostro es im berbe. En este banco se representan los cuatro 
E vangelistas fácilm ente identificados por sus atributos. D el otro  lado del altar 
las efigies de San Sebastián sem idesnudo atado al tronco de un árbol, San A n­
tonio A bad con el cerdo; un cardenal con un libro, posib lem ente San Je rón i­
m o por su larga barba, y seguidam ente San Lorenzo con la parrilla  del 
m artirio  y el Evan geliario  vestido com o diácono. Las doce figuras de los 
A póstoles, m ás las de San Juan B autista y el arcángel San M iguel de bulto  re­
dondo que había dibujado en la traza, com pletaron el retablo.

Juan B azcardo ayudado por su h ijo  Jerónim o se encargarían  com o en 
T olosa de la escultura, ajustándose el m ism o año toda ella por un total de 
14.768 R. V.^^. El 24 de m ayo de 1650 se había finalizado prácticam ente, só ­
lo faltaba perfeccionar ocho bultos de santos y el trono de la V irgen, de lo 
cual se ocupó durante ciento veintiocho días su aprendiz M artín  de Zata- 
raín^^. El estofado y dorado del sagrario  lo efectuó el p in tor de V itoria Juan 
A m igo, añadiendo en las pilastras bichas, pájaros, niños, y florones redondos 
en  los p lafones de los arquitrabes. En el aspecto técnico se insistiría m ucho 
sobre la calidad de los aparejos, debían ser seguros para que no saltase el d o ­
rado. P or esta  labor se le pagaron 300 D. V.^^.

En enero de 1651 quedó asentado el retablo de Irún, m ontando todos los 
jo rnales 48.768 R., otorgándose a  C ordero 11.000 R. por la m aestría y añad i­
dos que se habían efectuado. D e la sum a total daría carta  de pago en  estas fe-

(36) Sebastián INSAUSTI: “Bernabé Cordero y Juan Bazcardo” . Boletín de la Sociedad Bas­
congada de Amigos del País (1959), 323-324.

(37) AHPG.T., P. 2 5 2 ,224-224v.

(38) Ibídem , 321-321v.



chas^^. El m onum ento  para el retablo de Irún se escritura el 4 de febrero  de 
1652, fecha en  la que se com prom ete a hacerlo  ante el rector y alcalde por
6.000 ducados^^.

C ostearon el retablo en  su m ayoría iruneses que vivían fuera de G uipúz­
coa, m uchos de ellos em igrados a P otosí y Sao Paulo; otros recaudos son con­
signados sim plem ente com o m andados de In dias. Estos envíos se suceden 
desde el año 1641, hasta el 1650 en que se reciben 32.000 R. para acabarlo, 
donados en  testam ento por Jacobo Oyanguren'^^

El retablo de N uestra S eñora del Juncal de Irún (Fot. 5) es m ás grandioso 
que el de El C asar, quizás habría  que ponerlo  en  relación con el perdido de 
Tolosa, pues posé el m ism o núm ero de cuerpos, y se divide tam bién en tres 
espaciosas calles. En Irún se am püan los in tercolum nios laterales para alber­
gar figuras de santos. La obra se rem ata con un ático para el C alvario  y fron ­
tón con el Padre E terno en su interior, éste se une al últim o cuerpo con 
aletones decorados. F rontoncillos circulares cierran en  la parte superior los 
intercolum nios, con jarrones y figuras de niños a  los lados recortándose en  el 
espacio. El m ovim iento y el ritm o ha cobrado m ayor vigor. El eje central se 
retrotrae hacia atrás, articulándose las calles laterales y los intercolum nios h a ­
cia delante, y con ellos los entablam entos y las com isas en  un com pás quebra­
do (Fot. 6). Las repisas con los bultos subrayan los am plios tableros de 
escultura, destacándose m ás por la  fractura de la arquitectura. El banco in fe­
rior se consagra, igual que en Tolosa, a  dos piezas de relieve apaisadas y figu ­
ras de santos sobre peanas y pedestales de la m ism a potencia escultórica. No 
existe en Irún com o en El C asar, la introm isión de los relieves del segundo 
cuerpo en el cam po del banco, concepto  plenam ente m anierista; en  el Juncal 
se respeta este  ám bito dotándolo  con una decoración a m odo de cortinajes, 
que caen onduladam ente anudándo se en  los extrem os. Los frisos se llenan 
con cogollos, y los relieves m ayores con m arcos de hojas que se quiebran en 
los ángulos superiores. Sobre ellos, en el cuerpo base, penden guir naldas de 
frutos com o en  G uadalajara. El retablo fue dorado en  el siglo X V III. El 28 de 
enero de 1754 se acuerda hacerlo  nom brando una com isión; dirigido a  este 
fin venden censos y tom an el d inero  de la prim icia.

Para conm em orar la finalización, celebraron fiestas durante varios días a 
partir del 28 de agosto de 1758, trayéndose frailes m úsicos de A ránzazu, y de

(39) AHPG.T., P. L 0 5 3 ,2 5 Iv .

(40) AHPG.T., P. 232 s. f.

(41) Luis ARANZU: “Lo que el rio vio” . B iblioteca de la Gran Enciclopedia V asca, T. VIII, 
343. Entre otros se citan a: Lucas de B erroa, el General de la Real A rm ada de Urdanivia y otra 
serie de donativos recaudados por el tesorero de m enor montamiento.





6. Retablo m ayor de la iglesia de Santa M aría del Juncal de Irún. 
Detalle del sagrario y calle central.



San Sebastián. Con este m otivo organi zaron bailes ante la  V irgen del Juncal 
y otros festejos de tipo popular. A  los franciscanos que vinieron de A ránzazu 
se les obsequió  con num erosos regalos, d inero  y un desplazam iento  a  H enda- 
ya y a San Juan  de Luz“̂^. A ju zg ar por las cuentas de fábrica no  se escatim ó 
nada en esta  obra, pues todo parece indi car que las arcas estaban llenas.

A valado por las obras de T o losa e Irún encargarían  a B ernabé C ordero  la 
traza  del retablo de H em ani. C onocem os la ex istencia de un prim er proyecto 
para hacerlo  que se rem onta a  la p rim era década del siglo XVII. En prim era 
instancia se  trató  con el escultor A m brosio de B engoechea para que constru ­
yera un nuevo sagrario, conviniéndose con él en 27 de septiem bre de 1609. 
B engoechea a  su vez se ajustará un m es m ás tarde con D om ingo de U reta a 
fin  de que efectúe el ensam blaje. La pieza debió  de ser del agrado de los de 
H em ani, pues poco después de ser exam inada y tasada, se firm ó nuevo co m ­
prom iso con los artistas el 20  de febrero  de 1611, para realizar las dos banca­
das prim eras del retablo. A  causa de sus m uchos com prom isos, y v iendo que 
la v illa se dem oraba en nom brar perito  para evaluar los trabajos, B engoe chea 
cede la obra a  D om ingo de G oroa, y le o torga poderes para cobrar lo  que le 
deben"^^. G racias a una declaración firm ada por am bos, conocem os que las 
dos bancadas fueron ejecutadas por G oroa, y únicam ente el m aestro B engoe­
chea esculpió  la im agen de San Juan B a u tis ta ^ . Con el fallecim ien to  de D o­
m ingo de U reta  el año 1620, quedan los trabajos en  m anos de G oroa. E l año 
1649 se contrata a  Joanes de A yerdi com o ensam blador para que prosiga la 
obra, entregándolo  400 ducados para que termine"^^. A  pesar de estos intentos 
la  obra no se concluía. F inalm ente el ú ltim o abandono de los artistas lo p ro ta­
goniza D om ingo de G oroa, que estim a de form a concluyente que el retablo 
e ra  “sencillo  y no conform e se usaba” , renunciando por es ta  causa a  con ti­
nuarlo.

C on el paso del tiem po el d iseño había perdido vigencia, y existían  m o­
delos que apuntaban ordenaciones m ás novedosas. Poco tiem po después se 
daría la  orden de ejecutar nueva traza, enco m endándose la ob ra  a  Cordero. 
L a licencia se pide a  P am plona el año 1651. C om o argum ento  para obtener 
los perm isos se  recalca la  sencillez del trazado anterior, y el que apenas abar­
caba e l frente de la  cap illa  principal, po r cuya pequeñez se veían obli gados a

(42) Ibídem . 342.

(43) M aría Asunción ARRAZOLA; El Renacim iento en Guipúzcoa. San Sebastián 1967, T.
II, 337, 339-340.

(44) Ibídem , 341.

(45) A rchivo M unicipal de H em ani. Relaciones con las A utoridades Eclesiásticas, 1 - E  - 
Neg. 4  - 1 - Exp. 26.





colocar dos altares colaterales a  los lados, para aum en ta r el ornato. La obra 
se llevaría a  cabo con m ás de 3 .000 P., legados en  un codicilo  por el capitán 
Juan L ópez de Irigoyen “̂ .̂ El 15 de m arzo conseguían la autorización del 
Obispado"^^, concertándose con C ordero a  constru ir la  obra en cuatro años, 
por un valor de 900 D. y los m ateriales para la construc ción. Se ocuparía el 
arquitecto  del ensam blaje y la escultura, fijándose en  este testim onio  un nú­
m ero total de ocho historias en m edio relieve, para llenar las cajas^^.

Com o m odelo tom aron los retablos de T olosa y de Irún (Fot. 7). E n lo 
que respecta al ornato, los patrocinadores m ostraron un gusto  contrario  a la 
austeridad, haciéndose constar la  ex igencia de m ayor enriquecim iento  o igual 
al de las obras citadas. Ignora m os si esta  p rem isa fue fruto de un problem a de 
com petencia entre los pueblos, o si sus preferencias estaban en  la  línea de la 
intensificación decorativa barroca, lo cierto  es que el retablo quedó asentado 
en los ú ltim os días de m arzo de 1656'^^, pero el dorado  y estofado no se acor­
dó llevar a  cabo por el ayuntam iento  hasta 1740^^. Para este fin form alizaron 
contrato con el m aes tro  A gustín C onde, que adem ás p in tó  algunas p iezas ad i­
cionales em plazadas en la parte superior del retablo entre 1743 y 1745^^

Iconográficam ente se desarrollaron las siguientes escenas b íblicas: en el 
cuerpo principal y a! lado del evangelio  el relieve de la A nunciación, en el 
opuesto la V isitación de la  V irgen a Santa Isabel; para el tram o superior el 
B autism o de C risto  por el B autista y en  el contrario  la D egollación de San 
Juan. Las cajas superiores no llevan relieves, son esculturas pareadas de san ­
tos protom ártires: San Esteban y San Lorenzo, y Santo D om ingo y San F ran ­
cisco de Asís. L a figura de San Juan B autista preside el retab lo  y sobre él la 
A scensión del Señor en  el ático. Los apóstoles se colocan en las entrecalles y 
laterales superiores, y los relatos del Lavatorio  de pies y la U ltim a C ena se 
llevan al cuerpo base separados por im ágenes de santos y santas. D obles fig u ­
ras fem eninas alegóricas de las virtudes ador nan el banco: bajo San Juan 
B autista la Fe con el cáliz y la  E speranza con el ancla, am bas sobre un paisaje 
m arítim o; en  el lado de la epísto la la F orta leza con la  co lum na y la Justicia 
portando la balanza, con un fondo de castillos y fortificados. R odeadas de un 
entorno paisajístico debajo  del B autism o del Jo r dán, la P rudencia con e l es-

(46) AHPG.SS., P. 1.090, 259v. y 262-263.
(47) Ibidem , 284v.-285.
(48) Ibidem , 259-261v.

(49) Archivo M unicipal de H em ani, E  - 4  -1  -1  - 3.
(50) Archivo M unicipal de H em ani, E  - 5 - II - I - 3.
(51) Archivo M unicipal de H em ani, E  - 4  -  1 - 1 - 32.



pejo en la m ano y la  T em planza con la espada. Todas ellas aparecen recosta­
das con una m ano en e l pecho  y la o tra  con el sím bolo o signo que las identi­
fica. Las separan equeños recuadros con im ágenes de m ujeres provistas de 
palm as que indican el m artirio . L a labor escultórica posib lem ente fue ejecu 
tada por los herm anos M artín  y D om ingo de Zatarain, vecinos de A steasu, 
pues el segundo se encargó  de ta lla r la escultura de N uestra S eñora del R osa­
rio para la  Parroquia en 1656, y un año después trabajaria las im ágenes del s i­
guiente encargo que se le encom ienda a  Cordero^^.

Esta obra de H em ani, com o se había pretendido, resultó  m ucho m ás re ­
cargada en aditam entos decorativos. S igue el m ism o esquem a que en Irún, 
pero en este caso  se adapta al ochavo de la cabecera del tem plo. Los in terco­
lum nios con figuras se sitúan a los lados de la  calle central, form ando por su 
am plitud casi una calle. E l rem ate del ático de H em ani, se ha convertido  p rác­
tica m ente en otro  cuerpo, al suprim irse los aletones em pleados en el pueblo 
fronterizo, por tableros con figuras escultóricas y recua dros con parejas de 
santos. Los órdenes de colum nas son jó n ico  y com puesto, y los fustes buscan 
en sus estrías el m ovim iento  zigzagueante. C on una perfecta adecuación al 
esquem a se co loca el tem plete-tabem áculo , coincid iendo su prim er cuerpo 
con la altura del banco. Los festones decorativos son un cúm ulo de frutos re ­
cogidos por un tejido fino. H ay una novedad, respecto  a sus anteriores obras, 
en los frontones laterales de rem ate, éstos, con el ánim o de am pliar el reperto­
rio decorativo, se aderezan form ando volutas espirales y entre ellas recuadros 
casetonados de articulado perfil, rem atados por frontoncillos circulares de 
gusto m anierista. T am bién las cartelas de los intercolum nios han avanzado en 
barroquism o, instalándose entre ellas figuras de niños de bulto  y guim aldas 
naturalistas.

Q uizás, una de las m odificaciones decorativas m ás interesan tes es la in ­
troducción de una gran tarja sobre la figura del santo titular. E n  los esquem as 
constructivos em pleados hasta el m om ento  por B em abé Cordero, cada cuerpo 
tenía su autonom ía, concluyéndose en su entablam ento. C on este nuevo ad ita­
m ento in tenta disolver, en  cierto  m odo, el esquem a arquitectónico ríg ido re ­
nacentista, potenciando el eje central, y aspirando a unificar los cuerpos 
superiores subordinando todo a resaltar la  im portan eia de la  calle central.

Por los años que B em abé C ordero contrata el retablo de H em ani, ha en ­
viudado por segunda vez sin tener descendencia, peropronto  conoce a  M aría

(52) Sebastián INSAUSTI: “Bem abé Cordero y Juan B azcardo” . Boletín de la  Sociedad Bas- 
congada de A m igos del País (1959), 327.



8. Retablo colateral derecho de Nuestra Señora dei Rosario 
de la iglesia de la Asunción de Fuenterrabía.



de Elola, de la cual tendrá un h ijo  natural llam ado Juan, que bautiza en  Her- 
nialde el 13 de enero  de 1652, siendo apadrinado por Joanes de Vitoria^^.

C ordero al hacer testam ento dará cuenta de algunas obras ejecutadas por 
él, entre ellas el retablo de H em ani y sus co la terales, y a  continuación, no sa­
bem os si le siguió cronológica m ente, el de N uestra Señora del R osario  de la 
iglesia de Fuente rrabía^'^ (Fot. 8). El p lanteam iento  de este organism o estruc 
tural se form ula, a  partir del esquem a im puesto en el retablo m ayor de H em a­
ni, por lo que podría tratarse de una obra poste rior. R eitera la  fo rm a de artesa 
ajustada al presbiterio , aunque con m enor profundidad y elim inando las entre- 
calles, por razones de espacio. La culm inación se resuelve con idénticos re ­
m ates y los soportes em pleados son sem ejantes. Sin em bargo, en los aspee tos 
ornam entales m ás generales se acerca m ás, por su tratam iento, a  la obra de El 
Casar (Fot. 9). En F uenterrabía es en e l único retablo en el que las calles no se 
rellenan con relieves, optán dose por esculturas de bulto  incluidas en hornaci­
nas de arco de m edio punto  y todavía de fondo plano. Estas se subrayan por 
marcos con orejeras de perlas y cuentas, decorando las enjutas con helechos. 
Los bancos tam poco se ornan con escultura, un tipo de hojas carnosas unidas 
y levem ente superpuestas lo com ponen.

La V irgen del R osario  es la titu lar y se acom paña a  los lados por dos 
dignidades episcopales con vestidos pontificales, tiara cubriendo sus cabezas, 
capa y guantes. El portador de la  m aqueta podría ser San A m brosio y el otro, 
que parece llevar una especie de ram a, quizás se identifica con San Pedro No- 
lasco. En elsegundo cuerpo se representa, a  Santa C atalina de A lejandría con 
la cabeza coronada del em perador M ajencio a los pies, a quien venció por su 
sabiduría y constancia; y o tra  santa con un libro, atributo m uy com ún, pero 
que pudiera referirse a Santa C atalina de Siena, en cuyo caso  habría llevado 
en su m ano, hoy fragm enta da, una azucena o un crucifijo. C ulm inan el re ta ­
blo Santa Bárbara con la torre, sím bolo del encerram iento  que sufrió por su 
padre, y o tra santa con una bandeja o plato, que por su altura, no podem os 
apreciar el contenido, por tanto cabe la posibilidad de que sea Santa Lucía o 
Santa A gueda. El Padre E terno se reitera, com o en otros retablos, incluyéndo­
se en un frontón.

En cuanto  al tem plete eucarístico, podría pertenecerle el que actualm ente 
se encuentra en la  sacristía sobre un pedestal de época posterior. En su puerta, 
enm arcado por dobles colum nas de fuste helicoidal y pilastras, se presen ta el

(53) Archivo Parroquial de H em ialde, Libro de Bautizados N. 1. fol. 31v.

(54) AHPG.T., P. 1 .057,43v.
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lO.Sagrario de la sacristía de la  iglesia de N uestra Señora de la Asunción de Fuenterrabía.



Salvador con el globo terráqueo en  una m ano, m ientras bendice con la o tra 
(Fot. 101.

El 26 de septiem bre de 1654 C ordero efectúa la  evaluación y exam en del 
retablo m ayor de Ibarra^^. Entre los años 1655 y 1656, recibe e l encargo de 
un retablo bajo la advocación de N uestra S eñora de C opacabana del que igno­
ram os su paradero^^. El 6 de septiem bre de 1655 escritura la confección del 
m onum ento de la Parroquia de Oyárzun^^, desconocem os si se trata de un sa­
grario o tabernáculo, p iezas en las que dem ostró tener expe riencia com o 
apreciam os en E l Casar, Fuenlabrada y m ás tarde en Berrobi.

T odo parece indicar que nuestro arquitecto acertaba con sus concepcio­
nes artísticas, agradando y causando adm iración al con clu ir los encargos que 
le hacían, de ello  se deja constancia en el pueblo de Rentería. El alcalde de 
este lugar, León de Zureo, propuso al cabildo el 29 de diciem bre de 1655, e n ­
cargar la planta del altar m ayor de la parroquia al “ insigne arquitecto” , pues 
aunque era de m ucha edad podía dejar oficiales que lo ejecutasen, ya que no 
tenían “otro artista tan grande por esas tierras” . L as trazas para la parroquia 
de R entería se rem itirían al general M artín de Zam alvide, indicándole, cóm o 
las o tras villas habían conseguido tener retablos tan grandiosos, gracias a la 
ayuda de los em igrados a las ind ias, encom endándole a  él y a otros que ayu­
dasen y se esforzasen en este intento^^. Parece ser que el retablo m ayor no se 
consiguió hacer bajo la traza de B em abé Cordero, por lo m enos actualm ente 
no existe, pero sí el colateral de San M iguel de la m ism a iglesia, que él plani- 
ficcaría. Se trata de una obra de m enor form ato com puesta por pedestal, ban­
co, un cuerpo con tres calles y un ático unido por aletones, rem atado por 
frontón triangular (Fot. 11). El orden de colum nas entorcha das de capiteles 
dóricos y corintios, se sitúa en d iferentes planos, adosado a  pilastras y con 
cierto encajonam iento m anieris ta. Con el m ism o acento se c ierra  el frontón, 
sobre un entabla m entó volado librem ente en los extrem os. P or todo ornato  se 
em plean, pequeños m odillones en la com isa acom pañados de den tí culos, y 
gotas agrupadas sin triglifos. Sobre las cajas laterales se acoplan dobles re ­
cuadros, y la hornacina de la V irgen se subraya por m arcos de m olduras a  b a ­
se de perlas, contarlos, ovas y dardos.

La iconografía desplegada no tiene un significado global, se reduce a la 
im agen de bulto de la Inm aculada en la calle central, y a los lados S an Roque

(55) ADSS. Ibarra, Libro de Cuentas de Fábrica L s. f. (prim era parte).

(56) A H PG .SS.,P . L549, 110-111.

(57) Ibídem, 167.

(58) Eugenio LLAGUNO Y AM IROLA: Noticias de los A rquitectos y A rquitectura Españo­
la desde su Restauración. Madrid 1828, T. IV, 48.





y la V irgen del Rosario. D esbordándose am pliam ente del m arco, la ta lla del 
arcángel San M iguel ocupa el ático luchando con el dem onio, éste  se descuel­
ga en su caída convulsam ente. A  los lados está  San José y o tra  figura alada 
que puede ser San G abriel. E l sagrario pertenecía al antiguo retablo m ayor.

L a noticia de una nueva obra suya la poseem os a  través de la consigna­
ción de sus últim as voluntades, y por la aparición del testim onio notarial entre 
los papeles inventariados de sus bienes^^. N os referim os al concierto  del re ta ­
blo m ayor de V illafranca de O rdicia, firm ado el 18 de jun io  de 1656 ante 
Francisco de Bidaurre. P or él cobraba, dos años después, a  m ediados de abril, 
600 ducados del general D. M iguel de O quendo y otros 300 de d iferentes p e r­
sonas; en  total 900 D. por la  manufactura^®. T am bién indica C ordero en  su 
testam ento que había ejecutado otros trabajos para la m ism a parroquia, por 
los que le estaban debiendo algunas cantidades. Se refieren éstos al taberná­
culo del Santísi m o Sacram ento y a dos colaterales que se le encargan, según 
consta en  los M andatos dados por el V isitador del O bispado el año 1655, y 
sus pagos posteriores.

E l retablo de V illafranca cam bió su fisonom ía posteriorm en te, añadién­
dosele por Pedro Q uintana un pedestal, ático, y una po lsera de decoración n a ­
turalista barroca hecha entre 1657-1658. N o se ha conservado tam poco el 
tabernáculo, sólo se puede apre c iar las colum nas estriadas, parte del en tab la­
m ento, y los fondos de intercolum nios con sartas vegetales doradas en relieve 
aplana do.

Los deseos del pueblo de A ndoain iban a ser los m ism os que los de T o ­
losa, Irún, R entería y H em ani. Su iglesia pretendía levantar un retablo m ayor 
desde hacía ya tiem po, por esto se había ido haciendo acopio  de m ateriales, 
que con el paso del tiem po se estaban deteriorando. P ara este  fin , el alcalde de 
A ndoain tenía en su poder 1.268 pesos de a 8 reales de plata, la  m ayor parte 
de ellos enviados desde Indias por M artín  Pérez de A torrasagasti a  su herm a­
no, para que se diera com ienzo a  la obra. B em abé C ordero, considerado en 
A ndoain com o “el más perito  en el arte y m inisterio  de la fábrica”  de retablos, 
v isitó  la iglesia, observó su p lanta y efectuó traza para realizarlo . Su edad  no 
le perm itía atender la obra, no obstante, algunos m aestros y oficia  les estaban 
deseosos de hacerlo según su diseño. El concejo  concedió  su poder el 27 de 
abril de 1657, al R ector D. D om ingo de A rizm endi, al beneficiado Juan de 
G uzquía y a  Juan Pérez de A torrasagasti, alcalde y herm ano del benefactor

(59) AHPG.T., P. 1.057, 49 v.

(60) ADSS. Villafranca de Ordizia, L ibro de Cuentas de Fábrica 1589 - 1658, 228v. y L.C.F. 
1659- 1758, 4-5v.



que había donado una parte del costo del retablo, para que concertara con los 
m aestros que deseasen realizar la arquitectura y ensam blaje^^

Los C om isionados acordaron abonar por la ejecución 8.000 R ., de ios 
cuales parte se sacaría del p roducto  del corte y trasm ocho de los m ontes y j a ­
ros de pertenencia m unicipal. Pagarían 4 .000  R. al contado y el resto  a 800 R. 
anuales, consiguiéndole rebajar 1.000 R. al m aestro. Pedro de la T ijera lo 
ajustó con la condi ción de que le dieran todo el m aterial para efectuarlo; él se 
encargaría de hacer el pedestal del retablo, dando para ello diseño con todos 
los detalles. D ebido a la extensión del retablo se tardarían ocho años en finali­
zarlo, desarrollándolo algo m ás am plio que la anchura del ochavo de la cap i­
lla m ayor de la  igle sia.

A unque Bernabé C ordero no intervino d irectam ente en  las labores de ta­
lla y ensam blaje, estuvo al com ienzo de la  obra, y posib lem ente m ás de una 
vez la  supervisó, pues una de las condi ciones a  las que se com prom etió  D e la 
T ijera era que, llam aría a  C ordero siem pre que lo  necesitase, para reconocer 
lo que se iba trabajando y recib ir órdenes, corriendo con los gastos que ello 
proporcionase. En defin itiva B em abé C ordero  llevaba la m aestría y nada, co ­
m o se puede apreciar docum entalm ente, podía cam biarse de lo  que él había 
ideado. T am bién De la T ijera se encargaría de la labor escultórica de bultos e 
historias, y del sagrario. En este caso parece que C ordero no dio el plan ico ­
nográfico, dejando a  los com prom etidos que llevasen a  cabo la elección de 
los tem as . El p rim ero de m ayo de 1657 De la  T ijera  firm a el acuerdo de e je­
cución en Andoain^^, y unos días después C ordero vendía su casa de An- 
doain, de lo  que se deriva que no estuvo a pie de obra^'^. A  las órdenes de 
Pedro trabajarían los oficiales arquitec tos Francisco  de Egoavil de U m ieta  y 
M artín de Eguzquia, confo r m e se le obligaba en  el contrato, sujetos al jom al 
que él los estipuló. Pedro de la T ijera por su condición de arquitecto- ensam ­
blador contrató para la escultura, el 5 de agosto de 1657, a D om ingo Zatarain, 
vecino de Tolosa^^. El m ism o d ía De la T ijera y los representantes de los C a­
bildos, firm aron un docum en to  donde se establecía el plan escultórico  si­
guiente:

Com o santo titu lar sobre el sagrario  figuraría la escu ltu ra de San M artín, 
y en grandes relieves, al lado del evangelio , el m ism o santo partiendo la  capa

(61) A HPG.T., P. 2.528, 75-76v.

(62) Ibidem , 83-84v.

(63) Ibidem , 85-89v.

(64) AHPG.T.,P. 1.059, 290. En Inventario de Bienes. Escritura ante Sebastián de Iturrizaga 
de 5 de mayo de 1657, hoy desaparecida.

(65) AHPG.T., P. 2 .5 2 8 ,155-158v.



12. Retablo m ayor de la iglesia de San M artín de Andoain.



al pobre, y su m uerte en  el lado opuesto. P ara el segundo cuerpo acordarían el 
B autism o en el Jordán y la  D egollación de San Juan. Se concibe situar en  el 
sagrario la  im agen del Salvador rodeada de ángeles, ésto  se m odificaría en la 
escritura, colocándose los evangelistas y doc tores. El pedestal tendría catorce 
apartados para poner h istorias y santos. L as prim eras serían  la  C oronación en 
el evangelio , y los A zotes en  la colum na. Estas escenas irían acom pañadas 
por Santo D om ingo, Santa A gueda, San Ignacio, Santa T eresa, San Lorenzo y 
San B ernardo y com enzando tam bién por el lado m ás cercano al sagrario, en 
el contrario: San Francisco, Santa Polonia, Santo T om ás de A quino, Santa 
B árbara, San Sebastián y San N icolás Tolentino. En el rem ate de la  m edia na­
ranja del sagrario  iría un ángel custodio. Com o esculturas de bu lto  del segun­
do cuerpo se instalarían en el evangelio  a San A m brosio y San Jeró  nim o, y 
haciendo sim etría San G regorio  y San A gustín.

El p lan iconográfico  se m odificó en algunos aspectos en  el pedestal, per­
m utándose el orden de algunos santos. Las cuatro grandes h istorias de San 
M artín y San Juan B autista se conserva ron, incluyéndose a  los lados de ellas 
figuras de apóstoles. Com o rem ate cu lm inaría  un calvario  con M aría y San 
Juan, y en  los laterales la  parte del apostolado que restaba. D ejáronse de con­
feccionar dos tallas, una de San A ntonio A bad con báculo  y cerdo, que debía 
ubicarse en el segundo cuerpo, al lado del relieve del Bautism o; y un San P a­
blo Erm itaño con el león y el cuervo (Fot. 12).

El 26 de septiem bre de 1657 se ajustaba Pedro de la T ijera con Francisco 
de Egoavil para que le ayudase a  labrar el retablo, rem unerándole 6 R. V. d ia ­
riam ente incluida la  com ida. U na cláusula fijada en el contrato, com prom etía 
a  Egoavil a  trabajar m ás de las horas ordinarias de trabajo, tanto  por la m aña­
na com o por la  noche, todo lo  m ás que pudiese. En contrapartida, si sacaban 
beneficio en  la obra, recib iría  la tercera parte de la rem unera ción total, y si 
no hubía ganancias se com prom etía  a  pagar tam  bien esa tercera parte de la 
pérdida y e l m aestro escu lto r las o tras dos terceras partes. El sueldo de Pedro 
de la T ijera sería 12 R. V. pagaderos en  días laborables y festivos, dejando de 
percibirlos si faltaba por negocios particulares; y su aprendiz cobraría 4 R. V. 
sin recibir nada los días de fiesta. La herra m ienta la pondría Pedro , y los g as­
tos de h ierros, colas y dem ás, serían abonados por él la  tercera parte y la  otra 
por Egoavil. C uando D e la T ijera recib iera algún pago, una vez cubiertos los 
gastos de m ateriales, repartiría ésto  con su oficial y aprendiz proporcional- 
mente^^. El 19 de m ayo de 1658 ya había cobrado D om ingo de Zatarain  300 
R. y se continuaban los trabajos en el retablo^^.

(66) Ibídem, 222-223v.

(67). AHPG.T., P. 1.057, s. f.



La m orfología de este retablo de A ndoain, se puede decir, que evoca a  la 
perfección la estructura del de H em ani, con el m ism o núm ero de elem entos 
en  com partim entación. Existe una ligera variación en las calles laterales un i­
das a  la  pared, y en la form a de culm inarse am bos retablos. N o obstante hay 
que advertir en  A ndoain, que e l retablo planteado por C ordero se verificó  p a ­
ra el anterior tem plo, y al instalarse en  el edificio nuevo proyec tado por F ran­
cisco de Ibero, sufrió una enorm e transform ación en  su rem ate. Los nuevos 
gustos del siglo X V III añadieron la com po sición abovedada, los aletones la­
terales o arbotantes con ja rro  nes, y las herm osas figuras de angelotes tocando 
trom petas.

El 14 de ju lio  de 1744 se solicitaba al O bispado de Pam plona trasladario  
a  la  nueva iglesia^^. E l retablo de Cordero no llegó a  dorarse, pues en  1754 se 
planteaba un pleito sobre la  ejecución de esta  labor. Se prestaron a hacerla 
M anuel de A lqui zalete, Pedro José de Ruete y Pablo  Echeverría. El C abildo 
y C oncejo  eligieron al prim ero, ajustándolo en 50.000 R., pero  hubo protestas 
de otros postores que habían hecho rebaja de 5.000 R. y no consiguieron lle ­
varse la obra^^. C uatro años después se tom arían a  censo 10.500 R. V. para 
sufragario^^. Sin em bargo el trabajo debió de quedar en m anos de Juan A n to ­
nio de Balleni lia, m aestro dorador vecino de A zpeitia, que en octubre de 
1758 no había cum plido con lo escriturado^^ Los patronos litigaron con el 
m aestro azpeitiano, pues tenía adelantada una fuerte cantidad, y llevaba gas­
tado m ucho en oro y otros materiales^^.

L legado 1765 aún no se había trasladado el retablo a la nueva iglesia, 
pues faltaba aún term inar algunas bóvedas de la nave del edificio . El 18 de ju ­
nio se habla nuevam ente de condu cirio , proponiéndose cerrar el con junto  con 
un cascarón. E l responsable de esta  m odificación fue el m aestro  de San S e­
bastián Francisco de A zurm endi (Fot. 13)^^, concluyéndolo  para dorar a fina­
les de septiem bre de 1770^“̂. En consecuencia la m anufac tura prim itiva 
d iseñada por Cordero se coronaba con el cascarón de A zurm endi, donde en ­
contraron cab ida las estatuas de cuatro apóstoles en hom acinas de p ie  y en  los

(68) A HPG.T,, P. 2.735, 252-253.

(69) Archivo D iocesano de Pam plona, Secretario Alm andoz. Año 1754: Pleito sobre la e je­
cución del dorado del retablo de Andoain. L a licencia para el dorado se otorga el 2  de abril de 
1753.

(70) AHPG.T., P. 2.729, 167. Según poder otorgado el 26 de ju lio  de 1758 a Carlos Ubillos 
Torrea y Sebastián de Larram endi m ayordom os de la  iglesia parroquial para tom ar censos.

(71) Ibídem, 260. Conform e el poder dado a un procurador del T ribunal E clesiástico de Pam ­
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laterales sentados. E l grupo de la C rucifixión se situaría en  e l centro, en  un 
edículo  m ayor, custodiado por ángeles m ancebos volando en  actitudes m uy 
barrocas. T odo se cerraría por un rom pim iento de g loria m onu m ental, a  base 
de querubines asom ados entre nubes y rayos. Los elem entos ornam entales 
que lo  bordearon y las cajas de las escul turas, se decoraron con un gusto  ba- 
rroco-rococó.

B em abé C ordero debió de ser un hom bre fuerte, p rueba de ello  es que a 
pesar de su avanzada edad, aludida constantem ente por estos años en  cuantos 
testim onios escritos hem os encontrado, estuvo trabajando hasta sus ú ltim os 
m om entos. Pero ya el 22 de m arzo de 1658, aunque se encontraba b ien de sa­
lud, veía cercana su m uerte, por lo cual testa en T o losa ante el escribano 
Francis co de U rbistondo.

Sin em bargo no se retira de su profesión, y sigue adm itiendo encargos 
com o el del tabem áculo  para el sagrario  de la iglesia parroquial de Tojosa, 
que le propone hacer el C abildo y Patronos, el 9 de ju n io  del m ism o año . 
Este tem plete sustituiría a otro, ejecutado en 1588 por Juan de A nchieta  para 
el retablo anterior. T am bién se le pide a  la  vez, trazas para los co latera les de 
San Juan y Santa C atalina, situados en  la parte del evan gelio, y los rem ates 
de los pulpitos y p ila bautism al. P o r el d iseño y ejecución del sagrario  le p a ­
garían 1.000 D ., finalizán dose en el plazo de un año. D ebió  estar com puesta 
esta obra por un cuerpo rodeado de colum nas, revestidas de ta lla  y rem atadas 
por ángeles, cerrándose por tres m edias naranjas, tam bién om adas com o las 
colum nas. La p ieza fue term inada y asentada por B em abé y tam bién los cola- 
terales, pero de la  m anufactura de los sobre pulpitos sólo le dio tiem po a  re ­
alizar la m itad, tasándose éstos después de m uerto  C ordero  por Juan de 
Sagüés en  1.000 N inguna de las producciones tolosanas de Bernabé 
Cordero se conservan.

Estos em peños artísticos fueron los últim os realizadas en  el ta lle r de 
C ordero pues nuestro artista fallece en 1659^^, en cam bio sí dejó algunas tra­
zas que se llevaron a  cabo después de su m uerte  por otros artífices. U n ejem ­
plo de ello  es el T aberná culo de la ig lesia parroquial de San A ndrés de 
B errobi, concerta do bajo su d iseño con sus oficiales Juan  L ópez de Larrunza 
y Andrés de la  T ijera, el 15 de octubre de 1659^^. M ás tarde se haría en  este
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lugar un nuevo retablo, sustituyéndose el tem plete por otro  acorde a  la  nueva 
arquitectura, con colum nas salom óni cas, po r lo cual no h a  llegado hasta no­
sotros.

T am bién se constru iría postum am ente el retablo de la iglesia de Santa 
M aría de D eva, ejecutado p o r m aestros no guipuzcoanos. De lo  concerniente 
al ensam blaje se preocuparía  el m aestro Pedro de A loizti, de F orua (V izcaya), 
y de la  escultura José de Pala cios, procedente de L im pias (Santander), según 
un ajuste de 14 de enero de 1663^^. P ara la  realización de la obra se les conce 
dieron dos plazos: el banco y el sagrario  se finalizarían el 15 de agosto de 
1665, y tres años después el resto. Sin em bargo la conclusión se retrasó al año 
1671. El peritaje de la ob ra  estuvo a  cargo  de Juan  de Sagüés, nom brado por 
el C oncejo, y por parte del m aestro ejecu tor actuaría Pedro de A lbiz, vecino 
de G uem ica. Se constituyeron com o exam inadores de la  escu ltu ra el escultor 
de Lequeitio  José de G árate y D iego G onzález, vecino de B ilbao pero natural 
de Lim pias.

B em abé dejó traza y dibujo  de toda la escultura, po r tanto  defin ió  e l p ro ­
gram a iconográfico  de h istorias y relieves. Parece probable que el m aestro Jo ­
sé de Palacios, com o se reitera una y o tra  vez en el contrato , no  m odificó 
nada del p lan concebido por C ordero. El p lan se desarro lló  con grandes relie­
ves com o todos sus retablos (Fot. 14). E n  el prim er cuerpo, em pezando por el 
lado del evangelio , la  representación de la V irgen venerada com o Inm acu la­
da, sobre la luna y rodeada de rayos dorados y quem bi nes, y parejo a  éste la 
N atividad de M aría. Superpuestos en el segundo cuerpo la A nunciación, en  el 
centro la  A sunción y del otro  lado la  V isitación. C ierran el esquem a los relie­
ves de m enor dim ensión, de la  H uida a  Egipto  y la  V irgen en tron izada con el 
N iño, y flanqueando am bos la C oronación de la  V irgen. El banco queda en 
D eva reducido a  dos escenas rectangulares: la O ración en el H uerto y la  Santa 
C ena siguiendo el m ism o orden, adem ás de dos figuras de santos. El cuerpo 
basam ental del m iem bro superior se com pone de figuras fem eninas, con tú n i­
ca  y m anto que cubre su cabeza. Se colocan sim étricam ente, separadas por 
elem entos vege tales o por un ja rrón  con flores. C ada una porta un sím bolo 
que indican las V irtudes C ardinales: P rudencia con el espejo , la  Justicia  lle ­
vando en  la  m ano la balanza; la Fortaleza cargada con la co lum na y la T em ­
planza portadora de la  flor. E n  las T eologa les: la Fe con el cáliz , el ancla para 
la  Esperanza y C aridad representada p or la m ujer con niño.

D ebido a  la estrechez y altura del presbiterio , las propor ciones del re ta ­
blo se m odificarían  con respecto  a sus anteriores producciones, suprim iéndo-
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se las entrecalles que separaban los relieves central de los laterales, fo rm án­
dose sim plem ente una doble y potente articulación, que posib ilita la creación 
de un espacio para las peanas de los santos. Esta solución es una reiteración, 
se em plea tam bién para constru ir el eje central del retablo de Irún. E l trazado 
en D eva sigue la organización de dos cuerpos y ático, este últim o constituido 
casi en otro cuerpo, al llevar grandes relieves en  los lados laterales, aunque de 
m enor dim ensión. C ierra la parte superior de m odo arquitectónicam ente equ i­
valente al de H ernani, con tableros o casillas in troducidas en  frontones parti­
dos, y rem atados por otros circulares. Inscribe en el frontón central la clásica 
apoteosis del Padre E terno con los brazos extendidos, colocando figuras fe ­
m eninas de cuerpo entero recostadas.

C ordero dibujó las colum nas m ayores y del sagrario  lisas, sin retallado, 
pero el contrato  ob ligaba a  los artistas a  escul p irlas con hojas de parra, rac i­
m os y pájaros picoteando. El pedestal sería de p iedra veteada traída de A rtea- 
ga (V izcaya), trabajada com o el jaspe lisa  y escodada.

T odo el retablo se confeccionó en la villa, m enos los bultos grandes. R e­
cibió A loizti para em pezar 150 D. V. y cada año 230 D. hasta finalizar el p a ­
go. P rovenían estos fondos de la prim icia de la iglesia, de las dotes que 
llevaban las seroras que entraban en  aquellas fechas al servicio de la parro ­
quia, y de las m andas y lim osnas que cobraba el tem plo. Se prevee que si la 
iglesia contaba con dinero  suficiente para avanzar el pago, una vez concluido 
el retablo, se le abonaría sin ejecutarse los plazos hasta los 5 .000 D ., cantidad 
total del coste del retablo. R espec to  a  los m ateriales de nogal y p iedra, llega­
rían por m ar desde el em barcadero de F orua y serían desem barcados por los 
m ism os artí fices^^.

El sagrario  se estructura con una p lan ta centralizada desa rrollada en a l­
tura por dos cuerpos, el superior m ás reducido y cerrado por cúpula, llevando 
éste com o rem ate un ornam ento  vege tal bulboso, que le proporciona m ayor 
esbeltez. Las colum nas com puestas, decoradas com o las del retablo, siguen 
un ritm o pareado, y la puerta  luce una talla policrom ada del Padre con el g lo ­
bo terráqueo. L a figura del Salvador, co locada bajo el arco del cuerpo supe­
rior, no pertenece a la época de construcción de esta p ieza (Fot. 15).

Ultimos anos de su actividad

La m uerte sobrevino a  B em abé C ordero en  T olosa el 23 de agosto de 
1659, en  su casa de la calle A rosteguieta, pero com o dijim os anteriorm ente
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testó un año antes ante el escribano F ran cisco  de U rbistondo. M andaba ser 
enterrado en  la ig lesia de Santa M aría de Tolosa, donde había erig ido su re ta ­
blo, y allí fue sepultado vistiendo el hábito  de San Francisco. D ejó 200 m isas 
pagadas. Su posición económ ica debía de ser desahogada, m uere sin débitos, 
aunque recuerda que le adeudan ciertas cantidades, por las obras que.ha  e je ­
cutado para la  parroquia de V illafranca. Sobre dos casas que le pertenecían 
com o herencia de su m ujer, M aría de H uerta, pide que se ponga una m em oria 
o capellanía en  sufragio de sus almas.

A l no poseer descendencia de sus dos m atrim onios, dejaba com o herede­
ro a  su hijo  natural Juan C ordero, que contaba con la edad de seis años y v iv ía 
en su casa. N om bra com o tu to r a M artín  de E leizalde, presbítero  y beneficia­
do de la  P arroquia de Tolosa, designándole tam bién su albacea testam enta­
rio«*.

El d ía anterior a  su fallecim iento se com enzaría a  hacer el inventario  de 
sus bienes por el alcalde D. Pedro de Y arza, están do presentes algunos artis­
tas del m ism o grem io que habían traba jado  con  él; entre ellos se encontraba 
Juan de Sagüés, D om ingo de Zatarain  y A ndrés de la Tijera^^. B em abé guar­
daba algún dinero en  m etálico  en bolsas, arcas y otros lugares, en total 3 escu­
dos, 7 doblones y 195 R.; y algunos objetos de p la ta  y esm al te. La 
herram ienta de trabajo, según se apunta en el docum ento era  m ucha, ésta  pasó 
a  m anos de A ndrés de la T ijera por voluntad expresa de C ordero, ya que éste 
se había casado en H em ani con M aría de Elola, m uchacha soltera de quien 
había nacido su h ijo  Juan, regalándosela bajo contrato de casam iento.

Uno de los aspectos m ás im portantes de este inventario, es el que consta­
ta la form ación del artista. C ordero poseía libros de Sebastián Serlio, un V ig- 
nola ilustrado, un libro de Juan de A rfe, o tro  de V itruvio  y la G eom etría de 
Euclides, libro m uy corriente dentro  de las b ib lio tecas de los artistas. A dem ás 
contaba con un texto  del estudio de talla y escuhura  en  estam  pas, y papeles 
del arte de arquitectura. C onservaba asim ism o algunas trazas de obras. Todo 
esto m ás algunos bancos y m esas de trabajo pasaron tam bién a A ndrés de la 
Tijera. Se inventariaron igualm ente los enseres de la casa, todos de poca re le ­
vancia; so lam ente entre ellos se puede destacar una figura de ta lla  en  nogal de 
un N iño Jesús y un San Ignacio de bulto  de seis pies de alto.

A sim ism o, consta en el inventario  un libro blanco foliado con 186 hojas, 
donde tenía anotados los débitos de personas y cantidades. E specifica en  él 
que el 4 de agosto de 1658 se le encargó la ejecución del m onum ento de Irún,

(81) AHPG.T., P. L057, 49-50.
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por lo cual Pedro de A ram buru le debía 211 patacones. P o r lo  escrito  en  este 
libro, conocem os que ejecutó un escudo para D. M iguel de O quendo. Este era 
un personaje de relieve en la época, ostentaba el cargo de A lm irante de C an­
tabria, era C aballero de Santiago y poseía una gran escuadra de galeones, con 
la que llevaba a cabo em presas de carácter m ixto com ercial-político-bélico , al 
servicio del Rey. P robablem ente el escudo pudo encargárselo  para su casa p a ­
lacio de Lasarte, m ás tarde anexionada al C onvento de B rígidas de su funda­
ción, aunque tam bién cabe la  posib ilidad de que adornase alguno de sus 
galeones^ . Igualm ente Juan L ópez de A rratia, el capitán A ntonio de A rcieta 
y Francisco de A yerdi, figuran com o deudores de C ordero apuntados por su 
propia mano.

O tra partida inventariada fueron cuatro cartapacios de pape les, donde 
consignaba las cuentas que tenía con los oficiales, cartas de asentam ientos de 
obligaciones y escrituras. A lguna de estas docum entaciones hacían  referencia 
a  las obras ya citadas, por lo cual no las reiterarem os, y o tras eran testim onios 
nota riales que aportaban otras noticias. C oncretam ente a  través de esta  fuente 
tenem os noticia de que el arquitecto dio poder, no dice en  qué fecha, a su o fi­
cial Andrés de la  T ijera  para ajustar un pleito  que tenía con D om ingo de Sa- 
soeta, vecino de H em ani, ante D om ingo de G ainza. E l litig io  puede referirse 
a alguna controversia que le acaeció en H em ani, pues el escribano perte nece 
a este lugar, donde viv ió  cinco años durante el transcurso de la  ejecución del 
retablo m ayor de su iglesia. Posiblem ente se trate de una dem anda de sa tis­
facción de haberes, dado que entre estos docum entos encontram os consigna­
da tam bién, una carta  de pago de 33.504 R. P., fechada el 28 de febrero  de 
1658, por la que cede al m ism o Sasoeta 504 R. ante Sebastián de Iturzaeta. 
Tan elevada cantidad hace pensar que fue el pago  de una gran obra, posib le­
m ente el retablo de la  parroquial de San Juan B autista, y que Sasoeta hubiese 
colaborado con él.

Según los datos que se desprenden de estos testim onios notariales, o to r­
gó  un com prom iso el 24 de noviem bre de 1636, po r el que abonaba a  Lucas 
V icente San Juan, vecino de M adrid, 400 R. Junto  a  esta  escritura conservaba 
el artista otra con A ndrés de la T ijera  ante Juan L ópez de A raeta, fechada el 
21 de abril de 1653, concem iente a  su com prom iso con M aría de Elola, po r la 
que recib iría el oficial a  la m uerte de C ordero todos los libros y herram ientas 
de trabajo del m aestro.

T uvo entre su clientela al capitán B las de Salem ena que v iv ía en San S e­
bastián, pues éste le paga por un trabajo 100 P. de a  8 R. el 24 de agosto  de
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1656, de acuerdo a un instrum ento legal que se conservaba a su m uerte. P or el 
m ism o docum ento, tenem os noticia de que en su casa alm acenaba m aterial 
para sus obras, tablas y troncos de nogal, dejando com prados a su m uerte, se­
gún declaración de sus oficiales, algunos destinados a la confección de los so- 
brepúlpitos de la ig lesia de Santa M aría de Tolosa, de los que había obrado 
prácticam ente la  m itad.

De todos sus bienes se hizo depositario  a  Juan Felipe de A rregui, ac tuan­
do com o testigos los arquitectos del lugar M artín de Larrunea y Juan de S a­
güés.

En sus últim os días su m áxim a preocupación debió ser la co rta  edad de 
su hijo , y quiso que éste  fuera b ien  educado y aconsejado. P o r tanto  en sus 
m om entos finales, redacta un codi cilo por el que cam bia al tu tor que había 
designado en  su testa  m em o, nom brando para este m enester a  su am igo Juan 
Felipe de A rregui, que le parecía m ás apto por ser m aestro de escuela en  T o ­
losa . Sin em bargo, cuatro  años después de consum irse la  v ida del artista, 
Juan Cordero pasaría  a  v iv ir a F uenterrabía con su m adre y bajo la tu tela del 
m arido de ésta, A ndrés de la  T ijera. Este trabajaba a  la sazón en  los astilleros 
reales y llegó a  cobrar algunas cantidades por el arrendam iento de la  prim icia 
de la parroquia de Tolosa, com o tu tor del h ijo  de B em abé C ordero, pues se le 
seguía pagando por las obras allí realiza das .

A spectos ico n o g rá fico s y escu ltó rico s en  su s re ta b lo s

El criterio  iconográfico  em pleado por B em abé C ordero en sus retablos 
se caracteriza por su claridad. S igue pautas sencillas, lo  que facilita  en gran 
m anera la com prensión de los conjunto. En sus producciones consigue una 
seriación de relieves con ligeras variantes, que perm iten una fácil lectura, vi- 
sibilizándose a  través de los tem as la  historia del A ntiguo y N uevo T estam en­
to. El relieve, casi de bulto, adquiere en  el retablo un enorm e desarrollo , 
m ediante ellos puede llegar a todos los fieles el contenido religioso de m anera 
directa. U n valor decisivo  en  la com posición de éstos es la enfatización de la 
claridad de exposi ción form al, para m ayor entendim iento  del tem a. En las e s­
cenas hay un nuevo sistem a de representación de las im ágenes, aunque to d a­
vía atadas a  perspectivas arquitectónicas. Las h istorias m ás representadas son: 
la A nunciación, V isitación, N acim iento  de la V irgen y A sunción, pues adver-
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tim os que algunos de los retablos de Bernabé C ordero poseen program as ico­
nográficos alusivos a  la V irgen, tal es el caso de Santa M aría del Juncal y de 
Santa M aría de la Asunción de Deva. Igualm ente las representaciones de te ­
m as de la V irgen pueden estar en función del santo titu lar de la iglesia, com o 
en H em ani, desplegándose tam bién escenas del Bau tis ta  en función de la  R e­
dención. En otros casos sim plem ente, el argum ento de los relieves se centra 
en asuntos de la  advocación del patrono, com o en A ndoain. L os fondos de é s­
tos están de acuer do con la tem ática: cortinones, doseles en el interior, paisa­
je s  y arquitecturas en  perspectiva son los m ás generalizados.

El lugar del banco se reserva p ara escenas de Pasión o preparación de é s­
ta, hay dos que se repiten con frecuencia:la Santa C ena y el Lavatorio  de pies, 
solam ente en  A ndoain se m odi fican  por el Ecce H om o y C risto  atado y azo ­
tado en la colum na. Santos y santas de m enor form ato rellenan los cajeados 
m enores de esta zona, intercalándose entre los relieves principales. El banco 
del segundo cuerpo de H em ani, D eva y A ndoain se decora tam bién escu ltó ri­
cam ente, los argum entos y sus com posiciones figurativas aluden a las V irtu ­
des con sus atributos y a la  infan c ia  o vida pública de C risto  y la V irgen.

Los rem ates de sus retablos que no han sido transform ados posterio r­
m ente. se culm inan con el Padre E terno o la  T rin idad inscrita en  un frontón, 
sobre calvario  o Asunción de la V irgen. Esto es una característica de sus re ta ­
blos que aparece en Tolosa y que después queda im plantada en la fisonom ía 
de sus produccio nes.

Con respecto a las com posiciones, en  algunos casos son forzadas y faltas 
de corrección en la perspectiva, sobre todo los pasajes del N acim iento  de la 
V irgen de D eva y la M uerte de San M artín en A ndoain. En m uchos casos la 
sim etría en las figuras se lleva a  sus m áxim as consecuencias, o rdenándose y 
com pensándose las m asas escultóricas con exactitud y exageración.

Del análisis porm enorizado de la escultura no vam os a tra tarlo  aqu í en 
profundidad, pues será objeto de nuestra atención en  otro  estudio. N o obstan ­
te, hay que precisar que, en  el valor de estos relieves y tallas rad ica am plia­
m ente el efecto del conjunto, contribuyendo con el po licrom ado y el dorado 
del reta blo, a dotar a  los conjuntos de una singular riqueza y brillan  tez. T o ­
davía en esta época, la escu ltu ra se balancea entre esque m as rom anistas, e n ­
globados bajo un nuevo concepto de realism o. Las im ágenes escultóricas de 
bulto, en los retablos de C ordero, se co loca subrayando los grandes y peque­
ños relieves, en los intercolum nios y en algunos casos en el rem ate del re ta ­
blo, generalm ente individualizadas de la  arquitectura, así aparecen los 
Apóstoles, Evangelistas y Padres de la Iglesia.



ló.D etalle de las colum nas del Retablo de Nuestra Señora del Rosario de Fuenterrabía.
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Adjetivaciones de las estructuras retablísticas

B ernabé C ordero es un artista que hay que situarlo en los prim eros pasos 
del barroco, en el cam po específico  de la arqui tectura retablística. Su obra 
supone un avance, una em ancipación de las reglas rígidas del renacim iento 
tardío, aunque aún con algunas evocaciones m anieristas. En sus com posic io­
nes funde as pectos de arquitectura de esquem as arcaizantes y decoraciones 
nuevas. El retablo con él ha dejado de ser algo laberíntico. D esde el punto  de 
vista form al ex iste en  él un orden y una claridad, propugnada ya desde la 
C ontrarreform a. El lenguaje m onótono de com partim entaciones ex trem ada­
m ente profusas llenas de grutescos, y el sistem a de repartición de calles de 
igual anchu ra, se h a  abandonado hace tiem po, aunque C ordero  todavía insis­
te en una geom etrización del espacio, resistiéndose a abandonarla, al resolver 
la organización a base de relieves rectangulares o cuadrangulares. Establece 
una jerarquización o torgando am plitud al eje central. E l retablo pierde auste­
ridad y el som etim iento  a  norm as clásicas. Se van borrando, y casi suprim ien­
do, las porciones individualizadas con sus rem ates aislados postrenacentistas 
del prim er tercio del siglo X V II, dirig iéndose a crear un cuerpo unitario, su ­
bordinando todas las partes.

S iem pre hay en  sus retablos una adecuación de sus estructu ras al p resb i­
terio. La arqu itectura se hace m ás m ovida en entran tes y salientes pero aún 
no han aparecido las líneas oblicuas y curvas. Las horizontales se quiebran de 
m anera acentuada debido a  la articulación de las calles, sufriendo regresiones 
en el enta blam ento  a  nivel central, lo que provoca un ím petu ascensional fir­
me.

T oda la m orfología de estas grandes p iezas artísticas se levanta sobre un 
podio alto de p iedra o m adera, sobre el que descansa a nivel del altar el b an ­
co. Este se com partim enta de m odo análogo que el resto  del retablo, siendo 
las calles y entre calles una prolongación de él, con escenas en  relieve com o 
en los retablos de! R om anism o de esta  zona norte.

En cuanto  a  los soportes todavía no ha aparecido el orden gigante ni la 
colum na salom ónica, pero  éstos salen del encajona m iento que tenían en an te­
riores épocas, avanzando e  individuali zándose. Los fustes se estrían en verti­
calidad y de form a entor chada y zigzagueante, com o en el últim o tercio del 
siglo XVI; y solam ente en  D eva, a  la  m uerte del arquitecto, sus d iscípulos los 
efectúan a base de tallos serpenteantes de vid pero con un núcleo cilindrico. 
Los capiteles (Fot. 16) son generalm ente com puestos o superposición de jó n i­
co  y éste. El retablo estructura por m edio de órdenes la div isión  en  pisos y c a ­
lles. C obran am plitud los intercolum nios, form ando entrecalles para alojar 
esculturas sobre pedestales y entrepaños con tallas. En otros casos los sopor-
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tes, ubicados en articulaciones profundas, posibilitan la inserción de una es ta ­
tuaria em ancipada. P rácticam ente nada contribuye a  elim i nar las fronteras li­
neales del retablo. Los pedestales de las figuras se desbordan, m anteniéndose 
sobre los bancos y netos; sólo en  los laterales se apean sobre repisas que lo  in ­
terrum pen. L os m achones del ático en Irún cuentan con capiteles form ados 
por m odillones sostenidos por cabecitas de ángeles en las tres caras visibles.

El ático con el calvario , m otivo frecuentem ente reiterado en  épocas p re­
téritas, lo utiliza solam ente en los prim eros m odelos, concretam ente en  Irún; 
después abandona este concepto  estm ctural de apoteosis final, creando calles 
de m enor am plitud unidas por lienzos al eje central, estableciendo un tercer 
cuerpo. C on los cam bios de gusto  posteriores, algunas obras de C ordero fu e ­
ron m odificándose en  el cerram iento  del conjunto , culm inándose por am plios 
cascarones, a  tono con realizaciones m ás avanzadas en  el gusto barroco. Esto 
ocurrió en el de Tolosa, pues el esquem a parecía “ im perfecto” por su frag ­
m entación final. H ay que tener en cuenta que el retablo barroco tiende a la 
unificación total, y las cajas de rem ate con sus frontones form aban individua­
lidades, que m ostraban un em peño distinto. E n A ndoain ocurrió  lo m ism o, al 
trasladarse el retablo del tem plo antiguo al nuevo edificio, la fábrica del reta­
blo no arm onizaba con el conjunto  d ieciochesco, po r tanto  se transform aría 
tam bién este  elem ento , agregándosele a  los laterales esculturas y otros e le­
m entos decorativos.

Los frontones se reservan en sus ordenaciones para la culm i nación ar­
quitectónica, em pleándose solam ente los curvos com pletos en los laterales, 
com o en el retablo de El C asar, y fragm entados en su base en  el centro del 
ático. Incluyen, sin suficiente am plitud en  el tím pano la talla del Padre E ter­
no, C oronación de la V irgen o la Santísim a T rinidad, produciendo obviam en­
te una sensación de ahogo; aunque por otro lado, contrariam ente, sobre salen 
longitudinalm ente del tram o a cubrir. A m bas opciones están dentro  de un len ­
guaje m arcadam ente m anierista. El m odo general de finalizar sus obras nos 
recuerda a  la form a de hacer de Pedro de la T orre en el retablo de T ordesillas, 
aunque en éste el tem a decorativo  es m ás progresista. Estas piezas de rem ate 
las coloca C ordero com o individualidades en  cada edículo , sin guardar de 
pendencia con el resto  de las partes del retablo, lo que supone una versión to ­
davía arcaizante.

Frecuentem ente los m arcos se quiebran con codillos en  los ángulos supe­
riores, decorándose con contarlos y encintados, que aum entan la atención h a­
cia las escenas representadas, al tiem po que proporcionan m ayor verticalidad 
y esbeltez a  las cajas.

La calle central, esencial del retablo, se idea en función de las necesida­
des, culto o dedicación. En el retab lo  de T o losa se colocó en ella el sagrario.



dotando este ám bito de cam arín en  su parte posterior. La adecuación de este 
espacio es una novedad notoria que trae Pedro de ia T orre a  G uipúzcoa, y que 
reitera Cordero en Irún. A llí aloja a la  V irgen del Juncal superpuesta sobre el 
sagrario, rodeada de una aureola de ángeles en diferen tes actitudes, soportan ­
do velones y filacterias con inscripcio nes, que subrayan el arco que la cobija. 
E sta fórm ula estructural de cam arín detrás del altar, se adaptará a  otros re ta ­
blos en la segunda m itad del siglo X V II en G uipúzcoa. En el caso  del Juncal, 
el resto  de las partes del retablo quedan subordinadas, al con vertirse este e s­
pacio en el punto de atención jerarqu izado  vi sualm ente. C ordero no utilizará 
este foco de atención nada m ás que en esta obra, en los dem ás retablos será el 
sagrario  e l m otivo principal de la calle central, con o sin talla escultórica su ­
perpuesta.

La pieza donde se guarda los com ponentes del sacrificio  eucarístico , co ­
bra especial significado en la obra del artista m adrileño, aum entando en  a lgu­
nos notablem ente sus proporciones. E voca con la im portancia de este 
elem ento, la continua v igencia de las prem isas eucarísticas, propugnadas por 
el C oncilio de Trento. Constituye un com plem ento esencial de sus retablos en 
la m ayor parte de los casos. En A ndoain e Irún se p lan ifica con un sólo cuer­
po por la necesidad de colocar el santo titular en  este lugar priv ilegiado (Fot. 
17); pero  en H ernani la  pieza se ha convertido  ya en un verdadero  tem plete, 
que avanza com o arqui tectura exenta pero  v inculada al retablo (Fot. 18). A c­
túa en D eva com o ostensorio, y sus d im ensiones son tales, que con  su rem ate 
alcanza la altura del prim er cuerpo, adelantándose am pliam ente de él. La fo r­
m ación clásica de B em abé C ordero se m anifiesta en estas arquitecturas de 
plantas centralizadas, en las que los elem entos decorativos y escultóricos v a­
loran las superficies con un sentido vibrante, p lástico y barroco. En ellas los 
soportes se recargan con volutas vegetales contrapuestas, tallos y hojas en ros­
cadas espiralm ente, sin dejar de ser concepciones aún disci plinadas y arqu i­
tectónicas; finalizándose cupularm ente.

Com o ha quedado bien patente, sus retablos se com pletan  con relieves y 
estatuas de santos, pues en  G uipúzcoa existe una tradición escultórica m ayor 
que pictórica. La hornacina hueca sólo se utiliza en  el caso  de la colocación 
de los santos titula res, y en otros casos la caja posé un fondo plano. Es ine­
xistente en los esquem as del arquitecto la hom acina hueca en calles laterales 
y áticos, lo que conduce a  situar los bultos sobre repisas voladas, provocando 
un m ayor acercam iento al espectador. Los cuerpos celestes de angelitos des­
nudos y vestidos se sientan en  los rem ates de los retablos, o revolotean ex en ­
tos colgados con ganchos de los escusones (Fot. 19 y 20).

En el aspecto decorativo se recargan m ás las tintas en  el uso de estos e le ­
m entos, dándose un paso adelante en una expresión de m ayor relieve en  su ta-
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lia. Los m otivos ornam entales van a  repetirse en  el cam po arquitectónico, si­
guiendo fórm ulas sem ejan tes a  lo  aprendido en  M adrid. L os entablam entos 
reiteran el tem a del roleo vegetal, que se enrosca sobre sí m ism o en  el friso; 
en un princip io  lo adopta con  una sucesión continuada y después in terrum pi­
da por las m énsulas. E stas son el resultado de la unificación del m utilo -trig li­
fo, que cabalga desde la  com isa  al arquitrabe form ando un sólo cuerpo 
ornam ental, com o lo hab ía utilizado Pedro de la Torre. Sin em bargo no  recu­
rre a agm parlas b inariam ente o em parejadas, sino individualm ente, con lo 
que p ierden énfasis decorativo. Sobre estas m énsulas se apoyan cabe zas de 
ángeles, de cuyos cuellos cuelgan pequeñas sartas de fm tos naturalistas, de 
m anifiesto gusto barroco (Fot. 21). Fes tones de flores y frutos recogidos por 
elem entos textiles anuda dos en  los extrem os se desarro llan  sobre los m arcos 
de los relie ves (Fot. 22). Estos tem as decorativos, estaban presentes en  la 
obra de H errera de E l C asar (Fot. 23), sin em bargo, en  las expe r ie n d a s  de 
G uipúzcoa, se les h a  conferido un tratam iento  p lena m ente escultórico  y de 
m ayor naturalism o, com o lo habría  hecho su últim o m aestro. Si verdadera­
m ente supone un avance estas propues tas decorativas, son un arcaísm o las f i­
guras fantásticas con cabezas de ave y extrem idades enroscadas, afrontadas 
ante una cabeza m asculina barbada. Estas son utilizadas sobre los relieves del 
prim er cuerpo del retab lo  de D eva, rem itiéndonos con ellas a  repertorios del 
siglo anterior (Fot. 24).

Otros aderezos ornam entales son los cortinajes recogidos form ando do­
ble festón en  el banco del cuerpo superior,nota de m arcado carácter esceno­
gráfico; y los am plios escusones colocados en lo  alto de las entrecalles o 
sobre los grandes relieves, con sus cam pos in teriores com o espejos ovalados. 
El uso de pronuncia dos codillos deja la  posibilidad de re llenar la  superficie 
con elem entos decorativos a base de helechos, quem bines de bu lto  y rosetas 
prom inentes. E l artista se vale del estím ulo  visual del dorado, que con la po li­
crom ía de las im ágenes, crea estos conjun tos de notable consideración.

B em abé C ordero no introdujo la  colum na salom ónica com o se había 
pensado, pues en  n inguna de sus obras, hasta  ahora conocí das, la  u tiliza, pero 
sí es el portador de las prem isas dadas por P edro  de la  Torre. Sus obras, con 
respecto al panoram a local anterior, avanzan hacia un m ayor progreso  de u n i­
ficación del retab lo  dentro  de una concepción m onum ental, potenciando la 
calle central para ev itar la d ispersión. Su concepción supone un paso adelante 
en la capacidad del m ovim iento  en  planta, po r la  articu  lación de sus lienzos, 
y la individualización del tabem áculo . C onstituye la im aginería  exenta m enos 
v inculada al retablo , que dando equiparadas en sus producciones la arqu itec­
tura y la escul tura. P or lo  que respecta al terreno ornam ental su lenguaje se 
integra dentro  de prem isas m ás naturalistas.
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Finalm ente para concluir, constatar que esta  etapa final de su v ida profe­
sional de la  que nos hem os ocupado, supone el m om en to  álgido de su tarea 
artística, pues deja atrás en  el últim o m om ento su intervención com o rea liza­
dor m anual, para consagrarse com o tracista dado sus conocim ientos m atem á­
ticos, su form ación libresca de la tratadística italiana, sin o lv idar sus experien 
cias al lado de los grandes m aestros de la  Corte.
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